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            JORNADA PRIMERA
   

         

         Suena un clarín y salen Baltasar y Leoncio

          
   

         baltasar
      

         Feliz camina el deseo.

         leoncio
      

         Prodigiosa es la alegría

         con que celebra este día

         Holanda aqueste bateo.

         baltasar
      

         5 Como pardo se ve agora,

         parece que en su arrebol

         nace bostezando el sol

         del regazo de la Aurora.

         Dos reyes padrinos son.

         leoncio
      

         10 Es el de Orange cabeza

         de aquesta nueva torpeza

         que infesta el Setentrïón.

         Gaspar Coligny, a quien topa

         por emblema la arrogancia,

         15 siendo escándalo de Francia,

         fue escarmiento de la Europa;

         causa, Baltasar, por que

         tendrá con eterna gloria

         aquel reino en la memoria

         20 siempre a San Bartolomé;

         pues con evidencias llanas

         de que católico anduvo,

         a los hugonotes tuvo

         las vísperas sicilianas.

         25 Padre fue de la mujer

         del de Orange, cuyo hijo

         de tan grande regocijo

         llega la ocasión a ser.

         Ya, pues, le anuncian azote

         30 del católico papista.

         baltasar
      

         Como el padre es calvinista

         y la madre es hugonote,

         contra la Iglesia vitoria

         aclama tan torpe hazaña.

         leoncio
      

         35 Para un colegio de España

         era buena ejecutoria.

         Mas, ¿qué aguardas tan despacio?

         baltasar
      

         Al de Orange quiero hablar,

         y así es forzoso esperar

         40 a que vuelvan a palacio.

         leoncio
      

         Ya que el tiempo da ocasión,

         te diré una novedad

         que empezó en curiosidad

         y ha acabado en confusión.

         45 Tanto en mi amistad te empleas,

         que a ser es fuerza te arrestes

         primer Pílades de Orestes,

         segundo Acates de Eneas.

         Ganamos muchos blasones

         50 con resolución estraña,

         siguiendo del rey de España

         los católicos pendones.

         Vas a París recatado,

         acompáñote leal,

         55 negocias breve y no mal,

         según he conjeturado.

         Sin penetrar la ocasión,

         vienes, Baltasar, después,

         fingiendo que eres francés

         60 aunque naces borgoñón,

         al de Orange, que se arma

         de nuevas apostasías,

         cuando entendí que volvías

         a servir con el de Parma.

         65 Lo que dispones advierte,

         pues sabes en esta parte

         que no tengo de dejarte,

         Baltasar, hasta la muerte,

         porque mi fe conocida

         70 pasar quiere por más gloria,

         más allá de la memoria,

         los términos de la vida.

         baltasar
      

         Deja, en tal conformidad,

         que con amigables lazos

         75 hagan perpetua mis brazos

         tan verdadera amistad.

         leoncio
      

         Bien sabes que soy tu amigo.

         baltasar
      

         Ya se ha ofrecido ocasión

         de cumplir la obligación.

         leoncio
      

         Pues yo escucho.

         80 baltasar
       Y yo prosigo.

         Nací en Borgoña vasallo…

          
   

         Suena el clarín. Salen por un palenque el rey de Navarra, el de

         Dinamarca, Turín, Lafín y acompañami ento; y por el tablado, el príncipe,

         Blanca, Isabel, Juana y demás mujeres que hubiere

          
   

         leoncio
      

         Aqueste el de Orange es.

         baltasar
      

         Pues queden para después

         los misterios que te callo.

         rey de navarra
      

         85 Ya vuestro hijo infante

         a nuestra religión se muestra Atlante,

         volviendo en dulces lazos

         cristiano y calvinista a vuestros brazos.

         turín
       [Ap.]

         De gentil abogado

         90 viene el nuevo herejito acompañado.

         leoncio
       [Ap.]

         ¡Qué dama tan bizarra!

         príncipe
      

         Vuestra alteza, señor rey de Navarra,

         a nuestras atenciones

         con finezas aumenta obligaciones.

         95 Incapaz, aunque ufano,

         de agradecer favor tan soberano,

         a la princesa pido,

         entre cuyo esplendor, ciego y rendido,

         amante vivo y muero,

         100 agradezca las honras que refiero.

         blanca
       Las que tu pecho infiere

         mejor es que el silencio las venere

         que el pecho las profane.

         rey de dinamarca
      

         Creciendo, joven a la Europa allane

         105 y, aunque a España la pese,

         la nueva religión sólo profese

         el condado de Flandes

         hasta que heroicas sus hazañas grandes,

         con triunfos continuados,

         110 coronen a su padre estos condados.

         blanca
       Con favores que excede,

         ¿quién sino un rey de Dinamarca puede

         honrar tanto a su ahijado?

         baltasar
       [Ap.]

         Lisonjera la vista se ha engañado

         115 o es Isabel aquella

         deidad que en Francia idolatraba bella.

         isabel
       [Ap.]

         Con soñados antojos

         burlando mi atención están los ojos

         o es Baltasar Gerardo

         120 el francés, que mirando estoy, gallardo.

         baltasar
       [Ap.]

         En Francia fui su amante.

         isabel
       [Ap.]

         En París me adoró firme y constante.

         baltasar
       [Ap.]

         A nacer vuelve alado

         el fuego que el ausencia había apagado.

         isabel
       [Ap.]

         125 Nuevos alientos cría

         el ardor que entibió la ausencia mía.

         leoncio
      

         Monsiur, [Ap.] (¡Oh, amor severo!)

         por cortesía preguntarle quiero

         quién es aquella dama

         130 que está al lado siniestro de madama.

         turín
       Isabela, francesa,

         camarera mayor de la princesa,

         y el arpón más lucido

         que en estas islas flecha el dios Cupido.

         leoncio
       [Ap.]

         135 Bien lo he esperimentado,

         pues todo el corazón me ha traspasado.

         baltasar
       [Ap.]

         (Pues la miro oportuna,

         ayude mi valor a mi fortuna;

         resuelto a hablarle llego).

         140 Del duque de Alansón es este pliego.

         Dale al príncipe una carta

         príncipe
       [Lee]

         «Baltasar Gerardo, portador de ésta, es criado mío. Quiere seguir la guerra

         y, por mi orden militar, debajo de las de vuestra excel encia, en cuya

         escuela se aprende sólo en la Europa a ser soldados. En tanto que las

         cosas de los malcont entos deste reino se disponen de modo que me den

         lugar a volver a esos países, encargo a vues t ra excelencia ocupe a Baltasar

         Gerardo de suerte que conozca en sus aumen-tos que soy yo quien se lo

         pide a vuestra excelencia».

         leoncio
       [Ap.]

         ¡Qué notable belleza!

         príncipe
      

         Vasallo me confieso de su alteza,

         y así haré, prevenido,

         que quede el de Alansón obedecido

         145 en el orden que ha dado,

         vos gustoso y yo desempeñado.

         rey de navarra
      

         Bien el talle merece

         las honras con que el duque le engrandece.

         rey de dinamarca
      

         Será grande soldado

         150 del valor de Alansón apadrinado.

         baltasar
      

         Con puntual diligencia,

         sólo vengo a servir a su excelencia.

         Lo demás que percibo

         honras son de dos reyes que recibo.

         leoncio
       [Ap.]

         155 Yo he de seguir la empresa.

         rey de dinamarca
      

         Llevemos a su cuarto a la princesa.

         blanca
       El agradecimiento

         ha enmudecido en mí.

         príncipe
       [Ap.]

         Que compran siento

         160 en el empeño mío

         sus altezas con honras mi albedrío.

         isabel
       [Ap.]

         Gerardo en mí repara.

         baltasar
       [Ap.]

         Todo el sol me ha abrasado de su cara.

         príncipe
       [Ap.]

         Dos reyes me cortejan,

         165 los holandeses mi valor festejan,

         duda Italia mi intento,

         Alemania depende de mi aliento,

         a España causo miedo,

         el de Francia se asombra a mi denuedo,

         170 siendo en toda esta tierra

         árbitro de la paz y de la guerra;

         sólo Isabel hermosa

         se opone a tanto imperio rigurosa,

         mas ya mi amor procura

         175 conquistar con violencia su hermosura,

         que aunque parezca injusto,

         harto justo será, pues es mi gusto.

         Tocan, vanse y detiene Baltasar a Leoncio

         baltasar
      

         Tente, que ya es ocasión,

         Leoncio, heroico amigo,

         180 para que abra contigo

         las puertas del corazón.

         leoncio
      

         Si algún peligro se ofrece,

         según recelando estoy,

         basta decirte que soy

         185 quien ese nombre merece.

         baltasar
      

         Lo que fiarte procuro

         es la vida y el honor.

         leoncio
      

         El secreto y el valor

         es lo que yo te aseguro.

         baltasar
      

         190 Lo que propones es mucho.

         leoncio
      

         No lo ignoro, al caso vamos.

         baltasar
      

         ¿Estamos solos?

         leoncio
       Sí estamos.

         baltasar
      

         Pues prosigo.

         leoncio
       Pues escucho.

         baltasar
      

         Murió el príncipe de Orange,

         195 Renato, con superiores

         trofeos, Atlante siempre

         de los cesáreos pendones.

         Carlos Quinto, emperador

         de Alemania, cuyo nombre

         200 divulga templado el parche

         y aclama cavado el bronce,

         a Guillermo de Nasau,

         prodigio infame del Norte,

         hizo príncipe de Orange

         205 con grandes aclamaciones.

         Felipe Segundo, hijo

         desta águila biforme,

         en Utrec, Zelanda, Holanda,

         por gobernador le pone.

         210 Después el Tusón de Oro

         hace que su pecho honre,

         heredándole en Borgoña

         de cuantiosas posesiones.

         Traidor e ingrato el de Orange

         215 a tantas obligaciones,

         de los estados de Flandes

         hizo echar los españoles.

         Con los ejércitos fuertes

         su loca ambición socorren

         220 alemanes protestantes

         y franceses hugonotes,

         si bien antes, el de Alba,

         que se junten e incorporen,

         les hizo infames dos veces:

         225 por vencidos y traidores.

         No hay virtud que en su contrario

         la pasión no la desdore,

         ni vicio que no le aplauda

         con retóricos colores;

         230 sólo el de la ingratitud

         los bárbaros más feroces

         en su gobierno le infaman

         y en su estado le conocen.

         La Antigüedad hizo atenta,

         235 con cuerdas demostraciones,

         a la yedra deste vicio

         jeroglífico conforme:

         Nace postrada en la tierra

         y el olmo piadoso, porque

         240 al contacto de los pies

         tanto verdor no se agoste,

         la da la mano y trepando

         no para hasta que corone

         todo el olmo de esmeraldas,

         245 bizarro galán del bosque;

         después paga el beneficio

         en que sus ramas destrocen

         el olmo y le esterilicen

         hasta que al suelo le postren,

         250 que es propio de los ingratos,

         aunque su fama se note,

         en viéndose en alto puesto

         derribar sus bienhechores,

         pagando por escusar

         255 debidas satisfacciones,

         un beneficio tan grande

         con una crueldad tan torpe.

         No es posible, pues, mediantes

         sus cautelas interiores,

         260 para la paz deseada

         ningún asiento se tome;

         para que no se efectúe,

         Penélope en sus ficciones,

         cuanto teje por de día

         265 desmaraña por la noche.

         La paz de Gante, que en tantas

         ocasiones juró acorde

         guardar, a vista del mundo

         sacrílegamente rompe.

         270 El católico de España

         ordena que se perdonen,

         si por dicha se reducen

         los flamencos, rebeliones.

         Ya que no pudo el de Alba

         275 con merecidos rigores,

         ni el comendador mayor

         con modestas persuasiones,

         manda al señor don Juan de Austria

         que de estos estremos forme

         280 un medio con que sosiegue

         tan grandes alteraciones.

         Prudente el señor don Juan,

         apacigua estos rumores,

         y aunque nunca con efecto

         285 llegaron a estar conformes,

         porque es uno lo que quieren

         y es otro lo que proponen,

         a los principios parece

         que el gobierno se compone,

         290 ya que, como se desea,

         del todo no se mejore;

         mas como el de Orange nunca

         mudaba de pretensiones

         y aquestas ocasionaban

         295 el daño que se supone,

         volvió a amenazar el riesgo,

         bien así como las flores

         que, de otra yerba cercadas,

         se ajan y descomponen,

         300 y el incauto jardinero,

         para que ramas no broten,

         quita la yerba y no arranca

         la raíz oculta que esconde,

         la cual en espacio breve,

         305 brotando matas mayores,

         hace que crezca el peligro

         de que las flores se agosten:

         que las yerbas y los vicios

         para que ramas no arrojen

         310 como es fuerza que se arranquen,

         no es bastante que se corten.

         Quiere al fin este tirano

         que Flandes quietud no goce,

         que católica la fe

         315 en sus estados zozobre,

         que contra su rey se alienten

         civiles conjuraciones,

         que los conventos se estraguen,

         que las iglesias se roben.

         320 Luterano, calvinista

         y anabatista: triforme

         ha sido Luzbel soberbio

         de las australes regiones.

         Con Carlota de Brandoma,

         325 viva la primer consorte,

         monja profesa, recibe

         las nupciales bendiciones.

         Nace de aquí que a su rey

         se atreva, traidor Faetonte,

         330 que tenga a la religión

         por capa de sus traiciones,

         que al que es hoy su amigo venda

         mañana con trato doble,

         y no es mucho que, anegado

         335 en el mar de sus errores,

         quien pierde a Dios el respeto

         no se le tenga a los hombres.

         Trujo al duque de Alansón

         a Flandes para que estorbe

         340 los progresos del de Parma

         la liviandad de este joven.

         Yo, irritado que este monstruo

         el ser humano deshonre,

         de manera que parece

         345 que hay deidad que lo dispone,

         quitarle intento la vida,

         ganando heroico renombre;

         secreta violencia anima

         el fuego de mis ardores.

         350 En Villafant de Borgoña

         nací católico y noble,

         Dios quiere que sea mi brazo

         quien castigue sus traiciones.

         Del de Alansón, por lograr

         355 el intento que me oyes,

         aquella carta saqué

         llena de tantos favores.

         El amistad de los dos

         por tan grande se conoce

         360 que reina, ilustre Leoncio,

         un alma en dos corazones.

         Si en ti el vivir más amable

         tan resuelto no se espone

         y, titubeando el valor,

         365 halla el brío intermisiones,

         sin arrojarte al peligro

         puedes volverte a la corte

         del de Parma, porque yo,

         sin que el temor me congoje,

         370 he de porfiar restado

         hasta que en logros mejores

         de la hidra de la iglesia

         el cuello rebelde corte.

         El servicio de mi ley

         375 hace, al de mi rey conforme,

         que lince al laurel me reste

         y ciego al riesgo me arroje;

         con él compraron los triunfos

         los valerosos varones,

         380 cuanto aquél crece en peligros,

         éste se aumenta en honores.

         ¿Qué importa, pues, que los daños

         casi fatales se asomen,

         si el esponerse a vencerlos

         385 hace las glorias mayores?

         Flor es del campo la vida

         que, con varios tornasoles,

         bizarra empieza a la aurora

         y acaba triste a la noche.

         390 Si es infalible la muerte,

         ¿qué importa, en nuestras acciones,

         que a la carrera dudosa

         algo el límite se acorte?

         Feliz de aquél que a su curso

         395 dichoso límite pone.

         ¡Ea!, valiente Leoncio,

         dispón el ánimo noble

         porque su traición se ataje,

         porque su maldad se estorbe,

         400 porque Flandes se sosiegue,

         porque la fe se mejore,

         porque en su justo castigo

         infelizmente zozobre,

         al horror de un pistola

         405 o a la punta de un estoque,

         este amparo de ateístas,

         este asilo de hugonotes,

         este terror de la iglesia,

         este espanto de los hombres,

         410 este incendio de Alemania,

         este portento del Norte,

         este prodigio de Europa

         y este escándalo del orbe.

         leoncio
      

         Si para la ejecución

         415 de aquese amagado golpe

         –que ya dichoso parece

         que amaga en su cuello el corte–

         fuere menester mi brazo,

         resuelto al riesgo se espone,

         420 apostándole a tu aliento

         heroicas emulaciones.

         baltasar
       Dame los brazos, que espero

         que el Cielo piadoso logre,

         con su muerte deseada,

         425 todo el valor que propones.

         leoncio
      

         Gente viene.

         baltasar
       Pues la lengua

         deidad al silencio invoque

         y en la cárcel de los labios

         recatada se aprisione.

         Sale Lafín

         430 lafín
       El príncipe, mi señor,

         quiere, Baltasar, que goces

         las fiestas con que estas islas

         aclaman su heroico nombre.

         baltasar
      

         Iré contento a servirle.

         leoncio
       [Ap.]

         435 Bien la industria se dispone.

         lafín
       Por el de Alansón mereces

         mayores demostraciones.

         baltasar
      

         Seré del príncipe esclavo.

         leoncio
       [Ap.]

         Áspid es entre las flores.

         baltasar
       [Ap.]

         440 ¡Qué bien disimula el alma

         todo el veneno que esconde!

         Vanse y salen Turín y Juana

         turín
       Escucha un secreto, Juana,

         si te quieres detener.

         juana
       Claro está, siendo mujer,

         445 que le oiré de buena gana.

         turín
       Esa condición supuesta,

         prosigo, porque, en efeto,

         sé que guardas un secreto

         como un sastre un día de fiesta.

         450 Sabe, pues, que soy criado

         y que pretendo medrar.

         juana
       Eso es llegarme a contar

         que en ser alcagüete has dado.

         turín
       Sabe que en esto querría

         455 parte llegues a tener.

         juana
       Eso es decir que ha de ser

         con mi ama la tercería.

         turín
       Hame dado gran contento

         ver en ti tal sencillez.

         460 juana
       En cosas de este jaez

         mátolas yo por el viento.

         Águila soy con basquiña

         y más si puedo ser más.

         turín
       ¡Qué mala carne tendrás

         465 si eres ave de rapiña!

         El de Orange, mi señor,

         adora a tu ama Isabel;

         mas ella, honrada y crüel,

         no admite, firme, a su amor.

         470 Él, que ya el rigor le enfada,

         quiere en igual galanteo

         acabar con su deseo

         y darle una tarquinada.

         juana
       Notable resolución.

         475 turín
       Ya que su amor te refiero,

         escucha, Juana, que quiero

         pintarte su condición.

         Si en lo de la fe te hablo,

         jamás la que tiene sé,

         480 porque en cosas de la fe

         es hijo, Juana, del diablo.

         En materia de la guerra

         a Barrabás da, taimado,

         papilla, pues ha engañado

         485 la reina de Ingalaterra;

         a los príncipes que siente

         a propósito a su empresa,

         liberal pone la mesa

         a que coman libremente;

         490 mas no les sale barato,

         que todos al acabar

         las uñas han de dejar

         enclavadas en el plato.

         Si amante de alguna es,

         495 o por fuerza o por agrado,

         logra luego su cuidado

         pero déjala después.

         Si por ser doncella siente

         que a su afición no se aplica,

         500 «Con no serlo –la replica–

         se quita el inconveniente».

         Si es casada la mujer,

         la responde algo mohíno:

         «Sendereado está el camino,

         505 no puede echarse de ver».

         Si es viuda con recato,

         la dice en buen contrapunto:

         «¿Qué le importará al difunto

         que gocéis de un buen rato?»

         510 Conque, por fuerza o sin ella,

         que no se escapa prevén,

         en pareciéndole bien,

         viuda, casada o doncella.

         Las de estos estados casca

         515 porque haya algo en qué topar,

         que solteras es echar

         bonetes a la tarasca.

         Su modo ya le has sabido,

         de que inferir puedes ya

         520 que con tu ama será

         lo que con otras ha sido.

         juana
       Si el de Orange, tu señor,

         pone así a su gusto fin,

         poco medrará, Turín,

         525 quien encuaderna su amor.

         turín
       De ansia y de codicia lleno,

         ya que sus gracias concluyo,

         es pródigo de lo suyo

         y avariento de lo ajeno.

         530 Ésta, de metal sonoro,

         que te dé agora concierta.

         Dala una cadena

         juana
       ¿Quién le ha de cerrar la puerta

         si abre con llave de oro?

         turín
       También ésta has de tener.

         Dala una llave

         535 juana
       Pues, ¿qué intentas de esta suerte?

         turín
       Ya tienes la paga, advierte

         cómo la has de merecer:

         Esa llave que has tomado

         para que su gusto trace,

         540 a todas las puertas hace

         si la doble no se ha echado.

         Luego al punto que Isabel

         se recoja a su aposento,

         ignorante del intento

         545 deste Tarquino crüel,

         abriendo con ella has de ir

         hasta el cuarto, prevenida,

         del príncipe: «Recogida

         queda en él», le has de decir;

         550 que una vez en el garlito

         que tu cautela la deja,

         aunque ha de nacer su queja

         ha de morir su apetito.

         Ya su amor le da trabajo,

         555 y así, al fin, para dejalla,

         imagina que el gozalla

         es echar por el atajo.

         juana
       Mi ama viene.

         turín
       Pues adiós;

         no nos vea.

         juana
       Con cuidado

         560 cumpliré lo concertado.

         turín
       Sólo eso importa a los dos.

         Vase

         juana
       Poco me refrena agora

         parecer interesada;

         que, por oro, no hay criada

         565 que no venda a su señora.

         Sale Isabel

         isabel
       ¿Con quién estabas parlando?

         juana
       Con Turín me entretenía.

         isabel
       ¿Qué era lo que te decía?

         juana
       Del de Orange estaba hablando.

         570 isabel
       Pues no digas nada de él.

         juana
       Obedecerte pretendo.

         isabel
       A un francés, Juana, que entiendo

         que en pasando ese cancel

         hallarás, dile que hablarle

         575 quiere una dama. [Ap.] (Ya estoy

         determinada).
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